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I'sTAHLEI  I-MIENTE)  TIPOGRÁFICO  DE  ANTONIO  RE IJS 
calle  de  Jorge  Juan,  números  11  y  rj. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

María .  Doña  Asunción  Sanjuan. 

Elena .  »  Matilde  Galiana. 

i 

Conrado .  Don  Elíseo  Sanjuan. 

Don  León .  »  Manuel  Ossorio. 

Antonio .  »  Francisco  Sanjuan  (hijo). 

i 

La  acción  se  supone  en  Madrid:  época 
moderna . 


ES  PROPIEDAD. 


ACTO  UlsTIGO 


Gabinete  lujosamente  decorado  y  amueblado.  Puertas  al  foro 
laterales.  Un  velador  en  primer  término  derecha. 


ESCENA  I. 

% 

Antonio,  mirando  hacia  el  foro  izquierda .) 

Buena  noche:  buena  noche 
es  la  que  aquí  se  prepara; 

¡por  Cristo!  y  es  cosa  rara 
que  mi  amo  así  derroche. 

f 

El,  tan  bueno...  tan  severo, 
tan  formal,  tan  retirado, 
desde  hace  poco  le  ha  dado 
por  malgastar  el  dinero. 

Queda  d  juicio  del  actor  el  momento  en  que  de 
be  bajar  al  proscenio. J 
Alega  para  esta  cuita 
creyendo  le  han  de  creer, 
el  que  el  mundo  á  conocer 
llegue  pronto  á  la  Elenita. 

Lo  cual  para  mí  no  cuela; 
esto  debe  ser  patraña, 
y  á  mi  el  señor  no  me  engaña 
como  si  fuera  su  abuela. 

Esto,  con  seguridad, 
de  la  viuda  son  antojos, 
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que  querrá  sus  bellos  ojos 
lucir  en  la  sociedad. 

Por  no  irritarla,  su  amante 
el  general,  mi  señor, 
la  mostrará  con  valor 
á  todo  el  mundo  elegante. 

Y  en  tanto,  la  señorita 

y  su  galan  don  Conrado, 
cuando  esté  más  descuidado 
se  verán...  aqui  es  la  cita. 

Y  hacen  bien;  muy  bien  yo  creo; 
aprovechan  ocasiones, 

ya  que  á  ningunas  razones 
cede  el  señor  según  veo. 

Que  es  muy  triste,  es  un  dolor 
que  porque  á  la  viuda  cuadre, 
que  se  oponga  ñero  un  padre... 
ó  que  se  oponga  un  tutor. 

Esto  diz  que  se  asegura, 
y  hasta  celos  dicen  son: 
nadie  entiende  la  razón, 
mas  todo  el  mundo  murmura. 

El  chico  es  pobre...  verdad: 
de  origen  desconocido; 
más  conquistar  ha  sabido 
un  nombre  á  la  sociedad. 

Es  tan  bueno  don  Conrado... 
cautivó  mi  simpatía, 
y  cualquier  cosa  daria 
por  no  verle  desgraciado. 

ESCENA  II. 

Dicho  y  D.  León,  (lateral  derecha.) 


León.  Antonio. 
Ant  . . , 


Mi  general. 


í)  - 

León.  ¿Está  arreglado  el  salón? 

Ant...  Nada  falta. 

León.  El  corazón 

me  anuncia  algo  fatal. 

No  comprendo  á  esa  mujer; 
me  fascina,  me  enloquece, 
me  subyuga,  me  enternece, 
y  su  esclavo  vengo  á  ser. 

Ant...  / Aparte)  Con  el  baile,  algún  demonio 
trae  al  señor  mareado. 

León.  ¿Qué  te  haces  ahí  encantado? 

Puedes  retirarte,  Antonio. 
fVáse  Antonio  por  el  foro J 

ESCE  N  A  111. 

D.  León. 

¿Qué  hacer?  ¡Dios  uno!  ¿Qué  hacer? 

Mi  perdición  es  segura: 

mi  ruina,  ya  murmura 

el  mundo,  que  á  entretener 

sus  ocios  de  esta  manera 

dedica  toda  su  saña, 

y  honras  y  nombres  empaña 

con  su  lengua  vil  y  artera.  (Pausa.) 

¡Oh!  Me  quejo  sin  razón; 

este  es  mi  castigo,  sí; 

pues  que  tanto  la  ofendí 

.justa  es  la  expiación. 

Por  mí  un  hijo  abandonado... 

por  mí  ella  se  casó 

con  un  hombre  á  quien  odió... 

todo  por  verme  casado 

con  la  que  dió  el  ser  á  Elena, 

y  que  sueños  de  ambición 

saciara  la  protección 


10 


de  mi  esposa  Filomena. 

Y  á  su  influjo,  yo  ascendí; 
grados,  honores  logre; 
más  ya  muy  alto,  mire 
abajo,  y  me  aturdí; 
pues  nunca  pude  olvidar 
en  medio  de  la  jornada, 
a  una  madre  abandonada... 
hijo  sin  nombre  ni  hogar. 


Murió  mi  esposa:  su  hija 
confiada  á  mi  quedó; 

María  á  poco  enviudó, 
más  aunque  el  sino  me  aflija, 
ya  que  yo  juré  al  morir 
á  su  madre,  protegerla, 
nunca  infeliz  quiero  verla, 
nunca  la  veré  sufrir. 

Mas...  de  Conrado  el  amor... 
María  tenaz  se  opone, 
y  como  de  mí  dispone 
le  combato  con  rigor. 

No  sé,  por  Dios,  qué  pensar 
de  la  empeñada  porfía 
conque  me  incita  María 
sus  amores  á  estorbar. 
¿Venderme?...  no,  no;  por  nada; 
¿Vengarse?...  ¿Celos?...  ¡Locuras! 
Lo  demás  son  imposturas 
de  la  mente  acalorada. 

¿Querrá  olvidar  mi  pasado?... 

Que  goce:  su  voluntad 
lev  será  de  mi  bondad; 
bastante  tiempo  ha  llorado. 
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ESCENA  IV. 

Dicho  y  Elena.  (Lateral  derecha. 


Elen. 

General. 

León. 

¡Niña  querida! 

Elen. 

¿Estorbo? 

León. 

¿Tu  estorbarme? 

Eso  Elena,  es  ultrajarme 
la  que  mas  quiero  en  la  vida. 

Elen. 

Como  le  encuentro  algún  día 
indiferente  y  severo. 

pienso  ya... 

León. 

¿Que  no  te  quiero? 

Elen. 

¿Cualquiera  no  lo  diría 

de  estar  en  mi  situación? 
Además,  bien  se  repara 
que  pone  muy  mala  cara 
á  cosas... 

León.  No  sin  razón; 

pues  que  si  boy  te  enloquece, 
amor  que  tienes,  Elena 
quiero  evitarte  gran  pena 
porque  mancha  y  envilece. 
Rompe  el  tiránico  yugo 
que  á  ese  hombre  te  sujeta; 
tu  alma  hija  mía  aquieta, 
que  tu  alma  es  tu  verdugo. 

Elen.  Yo  vuestra  piedad  imploro: 
dejadme  amar  á  Conrado. 

León.  ¡A  un  expósito! 

Elen.  Es  honrado. 

León  .  ¡  Miserable ! . . . 

Elen.  Un  tesoro 

en  su  cabeza  reserva 
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León. 

Elen. 


León. 

Elen. 

León. 

Elen. 


León. 

Elen. 

León. 

Elen. 

León. 


Elen. 


el  genio  y  la  inspiración, 
que  ofrecen  un  galardón 
que  siempre  el  tiempo  conserva. 

¿Pero  estás  loca,  pardiez? 

Yo  no  reparo  en  nobleza, 
yo  desprecio  la  riqueza, 
pienso  solo  en  la  honradez. 

Tú  á  Conrado  vas  á  honrar, 
y  saciarás  su  ambición. 

Acusáisle  sin  razón: 
eso  á  usted  vino  á  pasar. 

Mas  yo  era... 

Un  comandante, 
muy  apuesto,  decidido; 
algún  tanto  pervertido, 
muy  frívolo  é  inconstante. 

¡Quince  años  do  casado! 

¡Llegásteisá  general! 

Conque  no  os  iría  mal 

pues  que  tanto  habéis  medrado. 

¡Mucho  le  amas!... 

Con  locura. 

Si  me  opongo...  .  * 

Yo  resisto. 

¡Oh!...  venceré  ¡vive  Cristo! 

En  esta  loca  aventura.  (Pausa. ( 

Me  voy;  vá  entrando  la  gente; 
vente  pronto  á  recibir.  (Va  se  por  el  foro. J 
(Con  desfallecimiento  J 
¡Dios  mió!  Cese  el  sufrir: 

¡cuán  tirano!  ¡Qué  inclemente! 
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Elen. 
Ant  . . . 
Elen. 
Ant  . . . 
Elen. 
Ant... 
Elen. 
Ant... 
Elen. 
Ant  . . . 
Elen. 
Ant  . . . 

Elen. 

Ant... 


Elen. 

Ant  . . . 
Elen. 
Ant... 
Elen. 
Ant... 


ESCENA  V. 

Elena  y  Antonio. 

Este  aparece  en  ¡a  puerta  del  foro ;  al  verle 
Elena ,  se  d  ir  ije  háci a  él  .J 
Antonio. 

Mandad  señora. 

¿La  gente  principia  á  entrar? 

Algunos  suelen  llegar. 

¿Y  Conrado? 

Llego  ahora. 

Cuando  puedas... 

No  hay  cuidado. 

Mucha  astucia. 

Discreción. 

Sagacidad. 

Intención, 

y  aquí  vendrá  don  Conrado. 

Que  no  vean... 

No  hav  temor: 
en  el  pasillo  estaré; 
si  alguien  viene,  avisaré. 

Pagar  sabré  tal  favor. 

Espero  aquí. 

Será  poco. 

Sabe  el . . . 

Ya  está  advertido. 

Díle  que  este  prevenido. 

De  gozo,  se  vuelve  loco.  fVase  foro.' 
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ESCENA 


VI. 


Elena. 


(Siéntase  junto  al  velador  y '  saca  del  bolsillo  de 

su  vestido  una  carla.J 

Hoy  me  ha  escrito;  esta  es  su  carta; 

¡qué  extraño  su  contenido!  (Lee.J 
«Elena  del  alma  liria: 
mi  amor,  mi  bien,  mi  delirio; 
sombra  que  nunca  fenece 
en  el  pensamiento  mió, 
u  olvida  de  un  triste  amor 
sus  desgracias,  su  martirio, 
ó  decide  entre  mi  vida, 
entre  mi  inmenso  cariño, 
y  entre  mandatos  extraños, 
y  por  lo  extraños  indignos, 
del  que  tan  solo  obedece 
á  la  viuda  de  Santirso. 

O  déjame  ya  morir, 
ó  pronto  huye  conmigo, 
y  obliga  asi  á  tu  tutor, 
quien  quedará  convencido 
de  lo  inútil  de  sus  tramas, 
y  no  opondrá,  lo  adivino, 
ya  ningún  impedimento. 

Decide,  pues,  el  destino 
del  que  tanto  te  idolatra...» 

( Pausa.  Elena  profundamente  conmovida ,  deja 
la  carta  sobre  el  velador  J 
¡Cielos!  ¿Qué  hacer?  ¡Desvarío! 

¿Huir?...  Mi  honra...  mi  honor... 
¿Quedarme?...  Mi  amor  perdido...  (Se levanta. 


No  sé  qué  hacer...  decidir... 

En  todo  veo  un  peligro. 

¡Cuánto  tarda!  ¡Qué  impaciente 
le  aguarda  el  corazón  mió! 

ESCENA  VII. 

Elena  y  Antonio  (foro.) 

Ant...  Señorita,  don  Conrado 

ahora  mismo  aquí  vendrá. 

Elen.  Mi  tutor... 

Ant*...  ¡Oh!  No  hay  cuidado; 

la  viuda  le  entretendrá. 

Ya  llega... 

Elen.  Siento...  no  sé... 

¿qué  respuesta  habré  de  dar 
á  su  carta?... 

Ant...  Y"a  se  acerca: 

el  onceno  es  no  estorbar.  fVáse  foro 

ESCENA  VIH. 

Elena  y  Conrado  (foro.) 


CONR  . 

¡Elena! 

Elen. 

¡Oh!  ¡Mi  Conrado! 

CONR . 

Por  fin  te  puedo  ya  hablar, 
y  he  conseguido  el  momento 
que  anhele  con  tanto  afan. 

Elen. 

¿Me  amas? 

Conr  . 

¡Dudarlo  puedes! 

Elen. 

No  sé  responder...  quizá... 

Conr  . 

Pregunta  al  trueno  si  quiere 
rugir  en  la  tempestad; 
al  rayo,  si  no  pretende 
la  tierra  agujerear; 

Elen. 

CONR . 

Elen. 
Conr  . 


Elen. 


al  rio,  si  por  el  suelo, 
serpentear  no  querrá; 
á  los  mares,  encresparse 
con  furioso  vendabal; 
á  las  flores  una  aurora; 
al  di  a  la  claridad; 
al  pez,  fuentes,  rios,  mares, 
en  los  que  pueda  nadar; 
al  náufrago,  playa  amiga; 
á  los  soldados,  la  paz; 
al  pájaro,  una  enramada 
por  donde  pueda  volar; 
al  águila  mucho  espacio, 
y  cruzar  su  inmensidad; 
pregúntale  al  moribundo 
si  vivir  no  anhelará: 
contestación  esto  tiene, 
contestación  natural, 
asi  debes  tu  pregunta, 
si  me  quieres,  contestar. 

Los  peligros... 

No  me  arredran 

Mi  tutor... 

¡El  general! 

De  ese  hombre  no  comprendo 
el  carácter  especial. 

Unas  veces  la  lisonja 
en  sus  lábios  veo  vagar, 
otras  veces  grave  y  serio, 
pienso  que  me  debe  odiar; 
cámbios  de  humor  sin  motivo; 
á  veces,  señor  feudal, 
alardea  de  blasones 
de  tu  madre  propiedad, 
de  honores,  que  no  ha  ganado 
ni  por  mérito,  ni  edad.  (Pausa 
No  le  juzgues  con  rigor; 
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ahora  es  en  él  todo  estraño; 
hasta  el  baile,  ningún  año 
quiso  darlos  mi  tutor. 

Por  cierto...  ¡oh,  pensamiento! 
que  obedece  á  esa  mujer 
que  así  aquí  te  podrá  ver. 

CoNít .  ¿Y  qué  importa? 

Elen.  Mi  tormento, 

el  de  mi  alma  proclama 
que  María  te  persigue, 
y  que  hoy  hasta  aquí  te  sigue 
porque  muy  ciega  te  ama. 

Si  resistes...  no  lo  sé: 
si  la  amas... 


CONR. 

¡Vida  mía! 

Elen. 

Di  que  no  amas  á  María; 

di  lo  Conrado. 

Conr  . 

¿Por  qué? 

Elen. 

¿Eso  solo  has  respondido? 

Conr. 

Por  evitar  tu  dolor 

nunca  he  hablado  de  su  amor. 

Elen. 

¿Luego  es  cierto? 

Conr  . 

Cierto  ha  sido 

mas  cuenta  que  esa  mujer, 
porque  lo  oiga  la  fama, 
de  un  modo  estraño  me  ama 
que  no  acierto  á  comprender. 
Que  á  través  de  mis  enojos, 
á  través  de  mis  rigores, 
en  sus  ojos  veo  fulgores 
que  algo  dicen  á  mis  ojos. 

De  pasión,  grande  pasión; 
de  amor,  sí;  más,  puro  y  bueno, 
de  ese  que  ni  amasa  el  cieno 
ni  envilece  el  corazón. 

Elen.  ¿Luego  quieres  ó  has  querido?... 

Conr.  Tan  solo  fué  compasión, 
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Elen. 
CONR . 

Elen. 


CONR . 


Elen. 

CONR. 

Elen. 

CONR  . 


Elen. 
CONR . 


Elen. 

CüNR . 

Elen. 
CüNR  . 


¿Por  qué  vienes? 

Atención 

que  al  general  lie  tenido. 

A  él  le  ciega  su  beldad, 
y  á  cualquier  cosa  se  aviene; 
más,  murmura  el  mundo  y  tiene 
asomos  de  realidad. 

Se  dice  que  enamorada, 
su  pasión  lia  conseguido... 
Calumnia  que  habrá  vertido 
sociedad  encanallada. 

Calumnia,  sí;  vil  mentira 
que  si  la  palabra  extiende, 
mal  se  dice,  mal  se  entiende, 
mucho  corre,  nunca  espira. 
¿Que  yo  he  amado  á  esa  mujer? 
¿Que  ante  ella  me  rendí? 

No  me  conoces  ámí 
si  esto  llegas  á  creer. 

El  mundo... 

Siempre  murmura. 
La  sociedad... 

Despedaza: 
es  xireciso  una  coraza, 
ó  nunca  hay  honra  segura. 

Si  te  han  visto... 

Tu  tutor 

me  invitó  á  sus  reuniones, 
y  á  fuerza  de  mil  razones, 
asistí. 

¿Si? 

Por  mi  honor. 

¿Y  luego?... 

Muchas  mujeres; 
luces  mil,  gran  confusión; 
allí  la  carne  en  monton 
olvidando  entre  placeres 
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Elen. 
CONR . 


Elen. 


CONIi . 
León. 


Elen. 

Conr. 

Elen. 

León. 

Elen. 

León. 


al  mundo  con  sus  pesares, 
familia  con  sus  dolores, 
la  suerte  con  sus  rigores, 
hasta  á  Dios  y  sus  altares. 

Mucha  hipócrita  mirada; 
muchas  palabras  sin  tino, 
tanto  y  tanto  desatino 
que  acoje  una  carcajada... 

¿Y  luego?  Di. 

Una  mujer; 

palabras  dulces  y  puras, 
el  recuerdo  de  aventuras, 
de  tristeza  y  de  placer... 

Por  tu  amor  fui  inconsecuente... 
no  la  he  vuelto  á  visitar. 

¿Mas  la  habrás  podido  hablar?... 

( Movimiento  negativo  en  Conrado.  ' 
¿Saludarla?... 

Es  diferente. 
f Dentro,  con  vo\  irritada.) 

Quieto  Antonio:  sospechaba... 
¡Gran  Dios!  Huye. 

Tú;  yo  nó. 

Que  se  acerca. 

(Dentro.)  Aparta. 

¡Oh! 

( Apareciendo  en  el  foro. ) 

Bien  ese  vil  os  guardaba. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  D.  León. 

León.  Baja  lentamente  hacia  el  proscenio ,  hasta  co¬ 
locarse  entre  Elena  y  Conrado.) 

Cuando  se  paga  atención, 
confianza  y  amistad, 
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con  cobarde  ruindad, 
con  infamias  y  traición: 
cuando  un  hombre  se  propasa, 
y  no  respeta  en  verdad, 
ni  el  nombre,  ni  dignidad, 
ni  hasta  el  honor  de  una  casa.... 

Elen.  General... 

León.  {A  Elena  J  Si  no  lo  supe, 
há  tiempo  lo  sospeché; 

,  A  Conrado. )  A  los  viles  como  usté, 
se  les  desprecia  y  escupe. 

Conr.  Callad,  callad  don  León, 

(pie  si  mi  paciencia  agota, 
vuestra  sangre  gota  á  gota 
arrancaré  al  corazón. 

Que  amor  puro,  verdadero, 
siento  aquí,  {señalando  al  cora\onJ 
y  no  es  alarde; 
no  nací  para  cobarde, 
la  muerte  á  mentir  prefiero. 

León.  ('Con  ironía  J  Alto  os  habéis  colocado. 

Conr.  Elevóme  la  razón. 

León.  Y  el  orgullo  y  la  ambición, 
en  algo  habrán  ayudad»). 

Elen.  General,  con  injusticia 
á  Conrado  provocáis. 

León.  Vosotras  siempre  juzgáis 
sin  pensar  en  la  malicia. 

(A  Elena.)  Retírate,  entre  los  dos, 
algo  queda  que  decir. 

Elen.  Vete  Conrado.  ('Con  espanto.) 

Conr.  ¡Yo  huir! 

Elen.  ( Implorando  d  don  Leon.J 
¡Acabe  esto  por  Dios! 

León.  Nada  vendrá  á  suceder. 

¡Pues  qué!  ¿Me  crees  un  loco? 

Elen.  (A  Conrado.)  ¡Mi  amor!  Tu  prudencia  invoco. 


-  21  — 


León.  Yete;  no  temas,  mujer. 

fD.  León  acompaña  á  Elena  hasta  la  puerta  del 
f()í'°-  Al  llegar  á  ésta ,  Elena  se  vuelve  implor an¬ 
do  d  ambos  con  el  ademan.  D  León  la  indica 
que  se  vaya  tranquila. ) 

ESCENA  X. 

Conrado  y  Don  León. 

León.  Espero  una  confesión: 
pasais  por  un  abogado 
que  mil  triunfos  ha  ganado; 
teneis  gran  reputación: 

— mi  lisonja  no  os  asombre; — 
habíais  bien;  cantáis  mejor, 
sois  poeta,  sois  pintor 
que  ha  conseguido  algún  nombré, 
y  con  esta  enciclopedia 
que  atesora  su  cabeza, 
espero  de  su  franqueza 
me  diga,  si  en  la  comedia 
indigna  que  representa 
fingiendo  afecto  y  pasión, 
no  juega  más  la  ambición 
á  la  postre  de  la  cuenta. 

Conr.  Soy  un  hijo  del  azar, 
soy  del  crimen... 

f Movimiento  despreciativo  en  D.  León ,  de  alta¬ 
nería,  en  Conrado  al  decir  lo  que  sigue:J 

y  de  Dios; 

y  no  autoriza  esto  á  vos 
para  llegarme  á  insultar. 

Amo  á  Elena,  y  es  mi  amor, 
amor  puro,  yo  os  lo  fío; 
dudar  fuera  desvarío; 
os  lo  juro  por  mi  honor,’ 


León. 

Conr. 

León. 


Conr  . 


León. 


Conr  . 


León. 

Conr. 

León. 
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(  Durante  estos  últimos  cuatro  versos ,  D.  León 
que  deberá  estar  colocado  junto  al  velado re¬ 
para  en  la  carta  de  Conrado  que  Elena  habrá 
dejado  olvidada  encima  de  él, y  después  de  leer¬ 
la  rápidamente  la  estruja  entre  sus  manos,  di¬ 
cien  d  o  :J 
Mentís. 

¡Yo  mentir!  Jamás. 

Me  lo  dice  este  papel, 
y  denunciados  en  él 
mil  planes  de  Satanás. 

¡Una  fuga!...  ítuin  villano; 
si  vuestra  faz  no  manchara, 
para  siempre  la  marcára 
por  infame,  con  mi  mano. 

¿Negasteis?...  Luchar  debía: 

¿ó  es  que  creeis  que  mi  amor 
del  padrastro  y  del  tutor 
por  siempre  .juego  seria? 

¡Insolente!  Cual  su  padre 
yo  siempre  la  he  respetado, 
y  cual  él  siempre  la  he  amado. 

Como  amasteis  á  su  madre; 

i 

por  egoísmo,  ambición; 
por  interes,  conveniencia... 

Acabe  ya  su  insolencia. 

Os  confunde  la  razón. 

¿Me  acusáis?  ¡Oh!  Vana  empresa 
acomete  el  que  ambiciona 
en  su  cabeza  corona 
condal;  responda:  ¿Es  esa 
su  idea,  su  amor,  su  todo? 

Nombre  espera  conseguir 
con  el  que  pueda  salir 
de  entre  una  esfera  de  lodo. 

Contestad. 

¿Y  qué,  señor? 


Conr  . 
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León. 


Conr. 


León. 

Conr. 

León, 


Conr  . 


León. 

Conr. 

León. 
Conr  . 
León. 


Mi  desprecio  lia  contestado 
siempre  al  que  me  lia  insultado 
y  al  que  dudó  de  mi  honor. 
Soberbio  sois  sin  razón, 
por  nacer  en  triste  cuna. 

¡Cuestión  de  nombre  y  fortuna! 
Con  cabeza  y  corazón, 
todo  hombre  que  es  honrado, 
y  con  virtud,  su  vileza 
pisotea  la  nobleza 
del  noble  degenerado. 

Que  los  timbres  y  blasones 
que  nadan  en  confusión 
de  una  herencia  en  el  monton 
entre  unos  cuantos  millones, 
podrán  dar,  sabedlo  vos, 
nombre,  títulos,  historia, 
más  nunca  darán  la  gloria, 
porque  esa  viene  de  Dios. 

Osado  sois  á  fé  mía. 

Inspiróme  la  conciencia. 

Decid  mas  bien  la  insolencia, 
que  nadie  en  verdad  diría 
si  vuestra  voz  escucliára 
que  carecéis  de  un  nombre. 

Por  mi  vida,  que  otro  hombre, 
tanto  ya,  no  me  insultara. 

¿Queréis  verme  enfurecer? 
¿Queréis  que  abogue  mi  calma? 
¿Queréis  que  os  arranque  el  alma?. 
Así  siempre  os  quiero  ver. 

Loco;  callad,  que  está  llena 
la  copa  de  mi  paciencia. 

Desprecio  vuestra  clemencia. 

¡Ay,  si  me  olvido  de  Elena! 

(Con  vehemencia. J 

Si  eso  busco,  si  eso  quiero. 
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CONR . 
León. 
CüNR . 
León. 


CONR. 

León. 
CoNR . 
León. 

Conr  . 


León. 

Conr  . 
León. 

Conr  . 

León. 
Conr  . 


¿Morir? 

No;  será  matar. 

Mucho  os  habrá  de  costar. 

Una  bala  ó  un  acero 
cruzaré  haciendo  favor, 
al  mísero  y  desdichado 
sin  nombre  y  desheredado 
de  fortuna  y  hasta  honor. 

¿Que  yo  envilezco? 

A  cualquiera. 

No  comprendo  de  qué  modo. 

Porque  mancha  mucho  el  lodo 
del  hijo  de  una  ramera. 

¡Misera....!  Quieta  tú,  lengua; 
imponte  tú,  corazón, 
y  ahoga  con  tu  perdón 
tanto  ultraje  y  tanta  mengua. 

¿Vil  yo?...  corriente,  cabe; 
aun  mas,  lo  que  queráis, 
más,  si  á  mi  madre  ultrajáis 
liareis  que  mi  calma  acabe. 

Por  quien  sois,  la  sociedad 
dice  os  guíala  ambición. 

Miente. 

No,  que  está  en  razón, 
y  sospéchala  verdad. 

¿Quién  tal  cosa  habrá  pensado? 

¿Quién  tal  cosa  habrá  creído? 

Muchos  la  habrán  esparcido. 

Muchos  me  habrán  calumniado.  ( Pausa J 

Me  provocáis,  don  León, 

sin  justicia,  sin  derecho: 

cual  muchos,  juzgáis  del  hecho 

la  forma,  no  el  corazón. 

Como  esos  desgraciados 
que  revuélvense  en  el  cieno 
y  reparten  el  veneno, 


i 
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lio  poco,  sino  á  puñados. 

De  sentimientos  fatales, 
piensan,  si,  cual  el  ladrón, 
que  juzga  igual  condición 
la  de  todos  los  mortales. 

La  gloria  agena,  matarla; 
la  dicha,  quieren  herirla, 
porque  no  pueden  sentirla, 
ni  son  dignos  de  alcanzarla. 
La  envidia  les  alimenta, 
la  ruindad  y  el  egoísmo; 
su  pecho  es  el  hondo  abismo 
que  solo  miserias  cuenta. 

Al  más  grande  combatir; 
al  mas  noble  aborrecer: 
este...  su  modo  es  de  ser, 
es  su  modo  de  existir. 
Chacales  son  de  este  mundo, 
de  honra  agena  roedores, 
los  habrá  muchos  mejores 
del  abismo  en  lo  profundo. 

León.  Sobra  ya  filosofía: 

sobran  las  necias  razones: 
nos  faltan  las  condiciones 
del  duelo. 

Conr  .  Al  rayar  el  dia. 

Un  sitio:  solos:  buen  hierro: 
rabia:  furor:  gran  coraje 
ocultos  entre  el  follaje, 
y  por  la  tarde,  un  entierro. 

León.  Ya...  ¿que  nos  resta  á  los  dos? 

Conr.  Nada,  nutriste  consuelo; 

una  mirada  hácia  el  cielo, 
una  súplica  hácia  Dios. 

León.  Esa  súplica  de  muerte... 

Conr.  ¿Para  el  ageno? Disculpa 
que  es  del  ageno  la  culpa. 
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León.  Nunca  Ja  tiene  el  más  fuerte.  (Pausa.) 

Odio  ruidos,  cuidados; 
os  ruego  seáis  prudente 
y  evitéis  que  ante  la  gente 
os  arrojen  mis  criados. 

(Vdse  foro.  Conrado  al  escuchar  los  últimos 
versos  lan\a  un  grito  sordo ,  mezcla  de  lamento 
y  de  rujido.  Pausa) 

ESCUNA  X  í  l  . 

Conrado. 

Calla,  calla  corazón; 
cesen  tus  fuertes  latidos, 
que  bastan  ya  para  heridos 
mi  cariño  y  mi  ilusión. 

Mi  ira  el  general  provoca: 
él  me  insulta,  me  desprecia... 

Basta  ya  de  lucha  nécia; 
acallaré  pasión  loca. 

¿Quiere  morir  ó  matar? 

Matemos,  pues,  sin  temor: 
lo  que  me  falte  en  valor, 
en  honor  me  ha  de  sobrar. 

Fuera  dudas;  un  acero, 
un  sitio,  que  ya  convida 
ó  con  la  muerte  ó  la  vida 
al  más  fuerte  ó  más  certero. 

¡Cúmplase  el  sino  fatal! 

¡Elena!...  no:  ahora  el  duelo: 
ya  la  amaré  desde  el  cielo, 
si  me  mata  el  general. 

(Se  di  r  ije  apresuradamente  hacia  la  pac  ría.  del 
foro\  al  llegar  á  la  misma,  aparece  en  ella  Ma~ 
ría) 


-  27  — 


Mae.. 
CONR  . 
Mar.. 
Conr. 
Mar  .. 


CONR . 
Mar.. 


CONR . 


Mar.. 

CONR. 


Mar.. 
CONR . 


ESCENA  XlíE 
CoNR A  D O  y  M  A  R  í  A  . 

¡Conrado! 

¡María  aquí! 

E'eliz  encuentro. 

María... 

Mucho  se  tardaba  el  día 
de  poder  veros  así. 

Para  ello  la  ocasión 
el  general  me  ha  ofrecido. 

¿Qué?  ¿Os  mostráis  sorprendido? 
¿Os  causa  esto  aflicción? 
Señora... 

Os  amo  tanto... 
que  este  amor  no  sé  esplicar, 

6  es...  que  nunca  supe  amar, 
ó  es  mi  castigo  y  quebranto. 
Envuelta  en  esta  pasión, 
ciega,  atónita,  aterrada, 
siento  el  alma  esclavizada, 
subyugado  el  corazón. 

Son  locuras  los  antojos 
que  abrigáis  en  vuestra  mente, 
y  enamorada  ó  demente 
provocan  mi  ira  y  enojos 
¡Por  Dios! 

El  nombrarle 
esos  labios  tan  manchados 
por  liesos...  tal  vez  pagados, 
eso  entiendo  es  ultrajarle. 

¡Por  su  madre! 

¡Bien  por  Dios! 
¡Mi  madre!  Sin  conocerla, 
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ui  oirla  nunca  ni  verla, 

¿imploráis  por  ella  vos?  (Pausa.) 

¡Me  abandonó!  Perdonada 
está  por  mi:  tal  le  plugo: 
de  su  hijo  fué  verdugo 
por  no  verse  deshonrada. 

De  ella,  tan  solo  en  el  niño 
quedó,  tan  triste  la  vida; 
vida  aciaga,  entristecida 
por  la  falta  de  cariño. 

Hoy  hace  años:  veintiséis, 
que  en  noche  de  nieve  y  viento 
á  las  puertas  de  un  convento... 

(María  que  viene  prestando  suma,  atención ,  se 
conmueve  profundamente  al  escuchar  estos  úl¬ 
timos  versos.) 

Más,  señora,  ¿qué  teneis? 

Mar,.  (Diálogo  agitado.) 

Decid,  decid,  continuad: 

En  el  pecho...  ¿qué  tenía? 

Conr.  Un  papel. 

Mar..  ¿Y  qué  decía? 

Conr.  Nombre;  fecha,  una  ciudad 
había  en  él  estampado. 

Mar..  Ahora  me  llego  á esplicar 
este  incomprensible  amar. 

¡Hijo  del  alma!  ¡Conrado! 

(Le  tiende  los  bracos.) 

Conr.  (Retrocediendo.) 

¡Usted  mi  madre!  ¡María! 

Mar..  ¿Por  qué,  Conrado,  te  asombras? 

Conr.  ( Con  desesperación.) 

Deshonra,  muerte,  sus  sombras 
me  acosan  en  este  día. 

Mar..  Tu  nombre  no  infamará. 

¿Qué  hay  en  ello  que  te  asombre? 

¿No  buscas  nombre?  Pues  nombre 


tu  madre  te  encontrará. 

Conb  .  ¿Dónde?  En  el  cieno,  señora, 
en  que  siempre  habéis  vivido, 
buscareis  nombre  podrido 
de  la  sociedad  escoria. 

Mar..  Galla,  calla:  estás  demente; 
eres  conmigo  cruel 
y  me  haces  probar  la  hiel 
de  mi  vida;  sé  indulgente. 

Co'NR .  Para  los  que  abandonaron 
á  una  infeliz  criatura, 
y  á  quién  por  su  desventura 
hasta  su  nombre  negaron... 
y  hoy...  ¡oh!  no  os  asombre: 
hoy  que  lo  he  conquistado, 
por  lavaros  el  manchado 
me  exijís  cariño  y  nombre. 

Os  lo  daré.  Es  mi  deber: 
partiré  vuestra  deshonra. 

Mar..  ¡Hijo!... 

Conr.  ¿Qué!  ¿Acaso  honra 

la  falta  de  una  mujer? 

( Pausa .  María  llevándose  las  manos  á  los  ojos 

manifiesta  un  doloroso  abatimiento  y  se  deja 

caer  en  la  butaca  que  habrá  junto  al  velador.) 

En  aras  de  un  triste  amor, 

nombre  y  honor  entregaste; 

ya  que  tan  mal  los  guardaste, 

llora  tu  nombre  y  honor. 

Llora,  sí;  salga  la  pena; 
asome  á  tus  grandes  ojos: 
que  el  llanto  los  vuelva  rojos 
y  aun  podrás  ser  Magdalena. 

VIar  ..  ( Levantándose  é  intentando  abracarle.) 

¡Hijo! 

Ionr.  [Rechazándole  con  el  ademan.) 

No:  no,  ó  me  mato, 
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Mae.. 
CONR. 
Mar  . . 


Conr  . 


Mar.. 

Conr. 

Mar.. 


Conr  . 
Mar  . . 


Conr  . 


Mar  . . 
Conr  . 
Mar.. 
Conr  . 


Mar.. 


Un  beso... 

Ninguno;  nada. 

( Con  abatimiento.) 

¡Por  mi  hijo  despreciada! 

¡Ay!  me  rechaza  el  ingrato! 

¿Yo  rechazaros?  No,  madre. 

Es  que  yo,  ese  beso  aquí, 

(, Señala  la  frente.) 
quiero  que  baje  hasta  mí, 
con  el  nombre  de  mi  padre. 

Y  recuerdo...  ¡Justo  cielo! 

León  me  dijo... 

¿Qué? 

Conrado. 

Esa  lance  desdichado... 

Es  imposible  ese  duelo. 

¿Por  qué? 

¡Estrella  fatal! 

Porque  el  que  aquí  te  insultó 
y  cruel  te  despreció... 
es  tu  padre. 

¡El  general!  (Pausa.) 

¡Qué  decís!  ¡Cielo  sagrado! 

Gracias;  calmóse  mi  anhelo. 

Mi  padre  ha  escupido  al  cielo, 
y  en  su  cara  se  ha  manchado. 

El  te  ama...  él  te  llora... 

¡Me  ama!  ¿Llora? 

Alucho;  sí. 

( Confiamos  en  que  la  inspiración  del  actor ,  supla 
lo  que  el  autor  no  es  capa\  de  describir  acerca 
del  modo  como  han  de  ser  dichos  los  versos  que 
siguen.) 

Lágrimas,  venid  á  mí; 
perdón,  mi  madre  y  señora. 

(Se  arrojan  uno  en  bracos  del  otro.) 

Una  falta  de  tu  padre 
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ha  causado  mi  deshonra: 
más  si  su  fruto  da  honra, 
se  enorgullece  la  madre. 

Esta  madre  infortunada 
que  fiada  en  el  amor 
de  tu  padre  y  en  su  honor, 
por  él  fue  desventurada. 

El  cruel  me  abandonó: 
la  ambición  le  seducía: 
y  á  tu  madre,  á  su  María 
por  otra  sacrificó. 

Mi  falta  pude  ocultar. 

Una  noche...  ¡cruel  dolor! 

El  fruto  de  nuestro  amor 
me  vinieron  á  robar 
parientes  enfurecidos 
por  la  cólera  cegados, 
y  en  el  misterio  enterrados 
quedó  honor  y  amor  perdidos. 
Después...  once  años  ausente; 
guerras...  lances...  amoríos... 
unos  cuantos  desafíos 
en  que  probó  ser  valiente. 

Pero  al  tornar...  ¡aun  me  admira! 
no  era  ya  el  mismo  León; 
entre  el  amor  y  ambición, 
el  amor  llevó  á  la  pira. 

Tras  esto,  un  hombre.  Conrado, 
amoroso  y  complaciente; 
la  imposición  de  un  pariente; 
el  amor  propio  ultrajado. 

Un  sacerdote...  la  unión... 
un  sí...  que  dicen  los  lábios, 
espansion  de  los  agravios 
que  sentía  el  corazón. 

Riquezas,  nombre  y  honor; 
con  todo,  faltaba  calma, 
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pues  que  fluctuaba  el  alma 
tras  su  desdichado  amor: 
tras  un  hijo  abandonado, 
que  creyó  siempre  perdido 
mi  corazón  tan  herido; 
mi  corazón  desdichado. 

¡Quince  años  de  desventura! 
León  libre;  yo  enviudé... 

A  sus  brazos  retorné... 

¡Será pasión  é  locura! 

¡Es  triste  mi  situación! 

Hoy  la  suerte  le  encadena 
con  el  cuidado  de  Elena; 
ayer,  era  la  ambición . 

Son  rigores  de  la  suerte: 
te  creíamos  perdido... 
el  convento  destruido... 
hasta  lloramos  tu  muerte. 

Conr  .  El  fuego  le  destruyó. 

Mas  ya  la  comunidad 
que  con  cariño  y  bondad 
á  vuestro  hijo  acogió, 
le  había  bien  educado; 
con  placer,  viole  crecido, 
y  por  ella  protejido 
al  mundo  fui  confiado. 

En  esto,  yo  me  lancé, 
á  conseguir  para  el  hombre 
que  carecía  de  nombre, 
nombre  que  pronto  encontró. 
Que  injusto  no  me  fué  el  suelo 
y  á  falta  de  otro  mejor, 
respetóme  y  dióle  honor 
al  de  un  buen  santo  del  cielo. 
Por  lo  dicho,  madre,  ves, 
de  tu  hijo  breve  historia, 
en  que  ha  honrado  tu  memoria 


Conrado  de  San  Andrés. 

Mar  . .  ¡ Hij o  del  alma  querido ! 

Todo  un  sueño  me  parece: 

Temo  si  se  desvanece 
llorarte  siempre  perdido. 

¡Oh!  Cuando  sepa  León 
que  te  hemos  encontrado, 
de  ese  padre  desgraciado 
se  calmará  la  aflicción. 

Nombre  y  cariño  tendrás; 

Y'Elena.. .. 

Conr.  ¡Oh...  desvario! 

Mar..  ¡Hijo  del  alma!  ¡Hijo  mió! 

Abrázame  mucho,  más; 
los  que  yo  vine  á  perder 
por  la  suerte  malhadada. 

Conr  .  Madre,  el  pasado  es  nada: 
sombras,  negrura,  no  ser. 

( Quedan  abracados.  D.  León  aparece  en  el  foro 
dando  el  bra\o  á  Elena .  Al  ver  á  María  y  Con¬ 
rado  en  la  actitud  mencionada ,  manifiestan  gran 
sorpresa  J 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  y  Elena  y  D.  León. 


Elen. 

León. 

Elen. 

León. 

Elen. 


¡Oh! 

Contempla  al  infiel. 

Usted  á  quien  le  vendía. 

¡Venderme  ella!  ¡María! 

/ 

¡Dios  mió!  ¡Conrado!  ¡El! 

t  Pausa.  Ni  María  ni  Conrado  se  han  apercibi¬ 
do  de  la  presencia  de  éstos.  Después  de  decir 
Elena  el  último  verso ,  D.  León  baja  hacia  don¬ 
de  están  colocados  los  primeros  y  con  calma  im¬ 
ponente  los  separa,  situándose  entre  los  dos.) 
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León. 

Mar.. 
León. 
Mar  . . 

León. 
Mae  . . 

León. 

Mar.. 

Elen. 

León. 

CONR . 


Epílogo  de  pasiones 
son  en  estas  aventuras, 
las  mas  viles  imposturas; 
las  mas  ruines  traiciones. 

Déjame  hablar,  mi  León. 

¿Aun  yo  tuyo?  Calla,  calla. 

Tus  celos  por  siempre  acalla 
tuyo  es  mi  corazón. 

Mas...  escucha...  ¡oh!  ¿Qué  siento? 

Amor...  pena...  lloro...  rio... 
él...  tu...  tu  hijo...  ¡hijo  mió! 

¿No  te  conmovió  su  acento? 

¿Quién?...  No,  no;  está  perdido... 
muerto... 

No,  que  está  salvado; 
él...  ('Señalando  á  Conrado. J 
el  hijo  abandonado, 
por  el  que  tanto  he  sufrido 
y  que  tanto  buscó  un  padre. 

(Con  abatimiento  por  el  recuerdo  de  los  insultos 
que  le  dirigió .J 

¡Conrado!  ¡Diosmio!  ¡Perdón! 

Llora,  sí;  que  tu  aflicción, 
sea  el  triunfo  de  una  madre. 

¿Qué  dice? 

¡Mi  hijo!  ¡El! 

¡Hijo!  ( Abracándole .) 

Te  había  ofendido, 

y  •  •  • 

Padre,  pasada  ha  sido 
ofensa  dura  y  cruel. 

¡Elena!  ¡Madre!  ¡Mi  padre! 

Mi  dicha  y  nombre  os  exijo: 

por  el  bien  de  vuestro  hijo, 

y  no  hay  cosa  que  no  cuadre,  ( A  D.  LeonS 

con  mi  madre  casareis; 

yo,  con  Elena,  mi  amor, 
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que  felicidad  y  honor 
de  este  modo  encontrareis. 
Será  el  término  de  males 
que  fueron  nuestra  aflicción: 
haced,  pues,  liquidación, 
de  vuestras  cuentas  sociales. 

Y  pues  no  son  muy  fatales 
si  no  en  pró  de  vuestro  anhelo, 
pensad  bien  que  en  este  suelo 
siempre  su  cara  ha  manchado, 
el  loco  ó  el  desdichado 
que  intentó  Escupir  al  cielo. 


(Cae  el  telón.) 
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